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Título: Mundo Heleno y Fundamentación racional. 
Resumen 
El Mundo Heleno, que supuso el paso del “mythos” al “logos”, estableció las bases de nuestra cultura occidental y es permanente 
referencia de “lo clásico”. Definió una cosmovisión “científica” sobre el desvelamiento de la esfericidad de la tierra, su mensura, y 
sobre el heliocentrismo, llamada a permanecer hasta el descubrimiento de América. En cuanto a lo urbano - territorial y a la 
arquitectura, quedaron establecidos principios de equilibrio, armonía y proporción sustentados sobre la racionalidad, siendo estos, 
categorías indiscutibles de nuestro pensamiento occidental, y la ciudad griega, el concepto que subyace en nuestra idea de lo 
urbano. 
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Title: Greek world and rational basis. 
Abstract 
The Hellenic world, that was the step of the "myths" to the "logos", established the bases of our western culture and is permanent 
reference of "it classic". It defined a "scientific" cosmovision about the unveiling of the sphericity of the Earth, its measurement, 
and about heliocentrism, called to stay until the discovery of America. In reference to the territorial, urban and architecture, were 
established principles of balance, harmony and proportion based on the rationality, being these indisputable categories of our 
western thinking, and the Greek city, the concept that underlies our idea of the urban. 
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INTRODUCCIÓN 
Sin duda, el Mundo Heleno representa algo fundamental en la Historia del Mundo, y sobre todo en la de nuestra 
Cultura Occidental, siendo necesario diferenciar un antes y un después respecto a él, porque entre otros muchos aspectos 
introdujo: desde el espíritu libre y la individualidad humana al teatro, desde la ciencia al deporte, desde la democracia a la 
música, y así un largo etcétera, de forma que, sin un cierto conocimiento de lo que significa, es imposible entender casi 
nada de nuestra Civilización Occidental. En todo caso es un hecho que, con anterioridad al Mundo Heleno, se habían 
producido ya grandes avances, pero es con él cuando se producen aquellos que a partir del conocimiento mítico se elevan 
hacia un pensamiento racional sobre la naturaleza del hombre [del “mythos” al “logos” ], lo que ocurre ya desde los 
presocráticos; después Platón [429-347 a.C.] intentará definir la virtud en la conducta a seguir por el hombre de una forma 
racional y a través de la búsqueda en la interioridad, algo completamente novedoso. 
Sobre el Cosmos, el Territorio y lo Urbano, y también sobre la Arquitectura, se fijaron ideas definitivamente válidas para 
la posterioridad, que desde entonces constituyen la referencia de lo “clásico” por su perdurabilidad en nuestra cultura 
RELIGIÓN Y COSMOVISIÓN 
Como siempre ocurre, tampoco la cultura griega surgió de la nada, sino que lo hizo sobre las civilizaciones anteriores, 
partiendo del pensamiento mítico, que también inspiró su religión. No obstante, y en contraste con aquellas, la reflexión 
filosófica y los métodos “racionales” de interpretación de la realidad fueron abriéndose camino al margen de ese 
pensamiento mítico, que sin embargo siempre continuó insuflando su mundo religioso.  
El panteón griego es complejo, e inicialmente fue conformado por una amalgama de mitos de procedencia territorial y 
temporal diversa que fue ordenándose con posterioridad. En todo caso, presenta gran originalidad respecto a las 
Civilizaciones Primitivas ya analizadas, por su tendencia humanizadora, probablemente debida al carácter antropocéntrico 
de la civilización griega. Los dioses, pese a su condición sobrenatural, son notablemente humanos, y en nada se parecen a 
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las divinidades monstruosas de Mesopotamia o Egipto, pudiendo incluso el propio hombre llegar a alcanzar la categoría de 
Dios. 
El politeísmo de la religión helénica se caracterizó por algunos factores: el número relativamente reducido de 
divinidades “olímpicas” masculinas y femeninas [por el nombre del monte donde se suponía que moraban]; la limitación 
de la omnipotencia divina frente al destino; el intenso antropomorfismo de las divinidades, que presupone un refinado y 
antropocéntrico nivel de elaboración de la idea de lo sobrehumano y una limitación al misticismo; la falta de un clero 
organizado en castas, puesto que sacerdotes y sacerdotisas eran adeptos al culto, pero no depositarios de la ortodoxia; y 
sobre todo, la idea de religión como actitud de respeto hacia la divinidad y los valores morales de la comunidad, pero 
prescindiendo en gran medida del nivel de conciencia individual. 
En este contexto religioso, novedoso respecto al de las Grandes Civilizaciones Primitivas, la carencia de dogmas y 
también de textos sagrados quedaba compensada por el enorme patrimonio mitológico, al que se podía acceder con gran 
libertad de elección e interpretación.  
El pensamiento jonio se distanció de la mera aproximación mítica apartando a los dioses de la comprensión de la 
naturaleza, introduciendo avances a partir del mito hacia una filosofía racional de la naturaleza y del hombre, y aflorando 
tendencias individualistas, igualitarias, críticas y “científicas”. Pronto alcanzó logros que posibilitarían el desarrollo del 
método y la prueba deductiva, lo que le permitió establecer teorías explicativas del máximo de experiencias, y también 
pronto posibilitó el establecimiento de las bases aritméticas y geométricas esenciales para el progreso de la civilización, 
todo ello fundamentalmente sobre el pensamiento de Pitágoras de Samos [570-507 a.C.]. 
Sobre esta base, el entendimiento del Cosmos, quedó fijado a través del conocimiento de su esfericidad, de su división 
en “klimas”, del heliocentrismo y de su mensura, llevada a cabo con sorprendente precisión por Eratóstenes de Cirenne 
[276-195 a.C.]. Sobre todo ello, la fijación de la posición por Hipparco de Nicea [165-127 a.C.] llevó al hombre a situarse 
plenamente en el mundo e incluso, en un contexto ya filosófico y metafísico, a entender su significación en él. Ya antes 
Aristóteles [384-322 a.C.] llegó a reflexionar de forma indirecta sobre la posibilidad [descartada por la distancia] de 
alcanzar “el oriente por occidente”, en lo que constituye el primer fundamento del descubrimiento de América por 
España, producido dieciocho siglos después. 
EL MARCO TERRITORIAL COMO DETERMINANTE 
Se aduce con frecuencia que la geografía de Grecia, montañosa y accidentada, no se presta a la formación de un gran 
estado unitario, llamando también la atención la escasísima dimensión territorial que dio soporte físico al Mundo Heleno, 
casi inferior a la de Andalucía. Junto con otros motivos económicos y gregarios significativos, esta realidad geográfica se ha 
considerado siempre fundamental para el desarrollo territorial griego, estructurado sobre Ciudades-Estado de escasos 
habitantes y territorio reducido,  que suele ser un valle rodeado de montañas, abierto al mar y con un puerto. 
Cada Ciudad-Estado domina así un territorio más o menos reducido que le proporciona sus recursos. En él pueden 
existir otros núcleos menores, que tienen cierta autonomía y sus propias asambleas, aunque con un único “pritaneo” y un 
único “buleuterion” en la ciudad capital. En este territorio, abierto al mar, las comunicaciones con el mundo exterior se 
producen principalmente por vía marítima. 
Es en este territorio, y en equilibrio con él, donde se integra la “poleis”, amurallada por motivos defensivos, y en la que 
la complicación de ese perímetro murado y su separación respecto a las manzanas edificadas, establecen el equilibrio 
entre naturaleza y obra del hombre, y descartan todo contraste, integrando así un armónico paisaje. En este contexto la 
“regularidad” del trazado urbano no llega a comprometer la jerarquía entre el hombre, el territorio y el “kosmos”, sin 
embargo le permite idear, proyectar y adueñarse de la ciudad a través de su “orden”, incluso cuando ésta es grande, y 
también le permite crecer aunque solo hasta cierto punto a la ciudad ya formada. Estas posibilidades serán sistematizadas 
fundamentalmente por Hippódamo, y aprovechadas posteriormente, ya en la época Helenística, para la construcción y 
crecimiento incluso de grandes ciudades, como Alejandría. 
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Alejandría 
(Fuente: Reconstrucción de Wagner y Debes de la capital del Egipto Ptolemaico  sobre ortofoto de “Google Earth”. 
Montaje propio) 
 
En todo caso el marco territorial hay que entenderlo en Grecia como sucesivos ámbitos escalares que se van 
construyendo y organizando a lo largo del tiempo, y que son: La Ciudad-Estado; el Marco “Regional” geográfico, pero a 
veces también político, formado por las “ligas” de Ciudades-Estado; El mar Egeo, en torno al cual se genera la cultura, y 
por último el Mediterráneo colonizado [en su orilla norte], extendido desde el mar Negro a Oriente hasta Sicilia, Italia, 
litoral de Francia [ “Massilia” ] y Cataluña [ “Emporion” ] en Occidente. 
En definitiva la gran aportación del Mundo Heleno en este aspecto es el entendimiento profundo del equilibrio urbano-
territorial, o más exactamente de la inserción armónica y equilibrada de la ciudad en el territorio, según sutiles y no 
escritas ni explícitas reglas que se irán desarrollando y complejizando desde los orígenes hasta el periodo helenístico. 
LA POLEIS 
En su origen, la poleis,  solo se trata de un refugio defensivo emplazado en lo alto de una colina, que después se 
agrandará por su ladera, diferenciándose la “akropoleis”, donde están los templos, y el “astu” , ciudad baja de los 
ciudadanos. En esta ciudad, que es unitaria, se distingue sin embargo el “pritaneo” [hogar común], el “bulé” [de los nobles 
o funcionarios] y el “ágora” [asamblea de ciudadanos]. 
La ciudad es de reducida dimensión y bien proporcionada, presentándose homogénea y no segregada en recintos, 
como ocurría en las Civilizaciones Primitivas, si bien a partir de un cierto momento se diferencian las áreas privadas, 
públicas y sagradas. En su arquitectura destacan los templos, que ofrecen modelos simples pero de extremado rigor y 
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simetría y que configuran el espacio urbano exterior por columnatas, desatendiendo el espacio arquitectónico interior. En 
torno a los templos y sin seguir sus directrices, la ciudad en la que se construye el modesto caserío, crece inicialmente 
desordenada, aunque después obedecerá de forma creciente a trazados morfológicos regulares.  
Rodeada normalmente por la muralla, la ciudad constituye un asentamiento estable que se inserta en el territorio sobre 
principios de equilibrio. No crece gradualmente, sino por umbrales, mediante piezas urbanas que se añaden “neópolis” o 
bien destacando una colonia más allá del mar. Esta Ciudad-Estado se presenta así, como una construcción humana hecha 
a imagen y medida del hombre en comunidad política y que se constituye en “casa de todos”. 
Morfológicamente la ciudad es un todo unitario en el que no existen zonas cerradas e independientes. Está cercada por 
murallas, pero no subdividida en recintos como las ciudades orientales. Las edificaciones residenciales son todas del 
mismo tipo y se diferencian por su magnitud, no por su estructura arquitectónica. Se distribuyen libremente por la ciudad 
y no forman barrios reservados a clases o a estirpes distintas, alcanzándose la “zonificación” sólo a partir de Hippódamo. 
En algunas áreas adecuadas específicamente para ello, como el ágora y el teatro, toda o gran parte de la población puede 
reunirse y reconocerse como comunidad orgánica. 
 
 
Priene 
(Fuente: Reconstrucción de A. Von Gerkan  sobre ortofoto de“Google Earth”. Montaje propio) 
 
El espacio urbano se divide fundamentalmente en tres zonas : las áreas privadas  “koinós” , las sagradas “tememos” , 
recintos con los templos de los dioses, y las áreas públicas, destinadas a reuniones políticas, comercio, teatro, 
manifestaciones deportivas, etc. El Estado, que representa los intereses de la comunidad, rige directamente las áreas 
públicas, interviene en las sagradas, e incluso también en las privadas.  
La ciudad es un organismo inserto en el territorio, y vinculado a él en una relación sutil. Respeta las líneas del paisaje 
natural, que en muchos puntos significativos queda intacto, pero también lo interpreta y lo integra con construcciones 
arquitectónicas. La regularidad de los templos, que tienen planta perfectamente simétrica y están marcados en todo su 
contorno por la sucesión de columnas, casi siempre está compensada por la irregularidad de las sistematizaciones 
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circundantes, que acaba disolviéndose en el desorden del paisaje natural. La medida de este equilibrio entre ciudad y 
territorio y entre naturaleza y arte, proporciona a cada ciudad un carácter individual y reconocible de pregnante armonía y 
belleza. 
Esta ciudad, que ha sido definida como “comunidad de ciudadanos, independiente, soberana sobre los bienes e 
individuos que la componen, sustentada en la religión y regida por las leyes” se convertirá en referencia para la Cultura 
Occidental, proporcionando a la idea de la convivencia humana una formalización urbana precisa y duradera en el tiempo 
que perdura hasta nuestros días.  
Aunque la traza reticular ortogonal había sido ya utilizada desde las Civilizaciones Primitivas, su uso se había reducido 
habitualmente a los grandes centros ceremoniales, siendo excepcional su generalización a la totalidad de la ciudad, y en 
todo caso se había generado solo por motivos perceptivos y como respuesta a la necesidad de introducirse en el “orden” 
cósmico. Con Grecia y la plenitud de la “Poleis”, y fundamentalmente sobre la obra de Hippódamo de Mileto y la 
teorización aristotélica, se definió un modelo urbano “geométricamente racional” surgido como respuesta al orden social. 
En esta retícula, solo los grandes templos son autónomos respecto a ella, de forma que su “racionalidad” no alcanza a 
romper este arraigado principio.  
 
 
Ciudades griegas y romanas 
(Fuente: “The American Vitruvius: an Architects Handbook of Civic Art”, de HEGEMANN, W. y PEETS, E. Nueva York, 
1922. Edición española de la Fundación Caja de Arquitectos. Barcelona, 1992). 
 
Pieza clave de esta “ciudad racional” es el “ágora”, espacio flexible e irregular en el que se desarrolla la convivencia, y 
que para muchos será el origen de la Plaza en la Ciudad Occidental. Es en el ágora y en otros espacios urbanos [recintos 
sagrados, “akropoleis”, teatros, exterior de los templos, etc.], y siempre al aire libre, donde se desarrolle la convivencia 
política que constituirá el fundamento conceptual de la Ciudad de nuestra Cultura Occidental. 
Desbrozando el entendimiento de la percepción de lo urbano y de la arquitectura sobre su dualidad espiritual y 
material, primero los pitagóricos y después Platón establecieron la significación de las proporciones geométricas y 
numéricas y sus interrelaciones, como claves para alcanzar una armonía de alcance cósmico, en un pensamiento que se 
hará fundamental y aún clásico y que se reciclará de forma recurrente a lo largo del tiempo, desde Marco Vitrubio Polión a 
Alberti, y desde los Tratadistas al “Modulor” Racionalista de Le Corbusier y al “Hombre como Unidad de Medida” de Ernst 
Neufert. 
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LA ARQUITECTURA 
Es significativo que las artes plásticas fueron artesanales y anónimas en las Civilizaciones Primitivas: Mesopotamia, 
Egipto e incluso en Creta y que, tras Grecia y Roma, volvieron a serlo en el Medievo prácticamente hasta el Renacimiento, 
siendo inevitable recordar que obras excelsas, como nuestras catedrales románicas y góticas, carecen  generalmente de 
autoría conocida. Éste hecho cabe referenciarlo como expresión inequívoca de la importancia y del reconocimiento que el 
Mundo Heleno les concede y especialmente a la arquitectura, que configura un territorio propio pues, pese al diseño 
regular de ciertos elementos urbanos, la obra de arquitectura se entiende circunscrita al edificio y no al conjunto urbano. 
Paradigma de la arquitectura griega es el templo, entendido como Casa de dios con un altar delante. Se construyeron 
en piedra ya desde el s. VIII a.C., y en cierta forma repiten el modelo del templo egipcio, hecho a imagen del cosmos, pero 
son más pequeños, más simétricos, más proporcionados y armónicos y desde luego más humanizados, rodeándose los 
más relevantes por peristilos de columnas de orden inicialmente dórico [surgido a fines del s. VII a.C., quizá en Corinto] y 
después jónico [sobre el 600 a.C. posiblemente en Esmirna]. El templo, a diferencia del santuario que surge en un lugar 
elegido por la propia divinidad por medio de una manifestación o aparición a la cual rinden culto los hombres, nace de la 
voluntad humana de consagrar un terreno a la “propiedad” de un dios, construyendo un lugar de culto reservado en el 
interior de un recinto sagrado segregado de lo circundante.  
 
 
Santuario de Olimpia 
(Fuente: Montaje propio sobre ortofoto de Google Earth) 
 
Los templos sobresalen sobre todo lo restante, sobre todo por su calidad más que por su magnitud. Surgen en posición 
dominante, distanciados de los restantes edificios, y siguen modelos sobre sintagmas simples y rigurosos, perfeccionados 
a lo largo de repeticiones sucesivas. Están realizados sobre un sistema constructivo intencionadamente simple, de manera 
que las exigencias técnicas no obstaculizan el control de la forma.  
Sobre la arquitectura griega surgió así un “lenguaje arquitectónico clásico”, llamado a perdurar y a constituirse en el 
más relevante de la historia, capaz de reciclarse y de articular diferencialmente su expresión en tiempos y culturas muy 
distintos. En todo caso, la griega fue la primera gran Arquitectura de Occidente, que heredó de ella el clasicismo que ya 
siempre le permanecerá inherente, incluso en toda su búsqueda de modernidad, que ha evolucionado en sus formas, en 
sus ideas y en sus conceptos, pero reciclando periódicamente el clasicismo. En un proceso inscribible en el paso general 
del “mythos” al “logos” , el Mundo Heleno le otorgó un “estatus” propio y diferenciado, que ya le pertenecerá siempre y 
que lleva a considerarla como disciplina y aun “ciencia” autónoma, estando ya implícitos en la arquitectura griega los 
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desarrollos del clasicismo que periódicamente se reciclarán en el tiempo, desde el periodo arcaico [s. VI a.C.] con 
soberbios templos dóricos como los de Selinunte , Paestum y Agrigentum , hasta la actualidad, pasando por el 
Renacimiento y el Barroco, cuando los edificios clásicos fueron medidos y analizados para extraer de ellos las claves y el 
“orden” de su expresión formal. En todo caso, hay que destacar que, en el Mundo Heleno, incluso en los trazados 
Hippodámicos, los grandes templos son autónomos respecto a aquellos, de forma que la “racionalidad” no alcanza a 
romper este arraigado principio. 
A la Península Ibérica la cultura del Mundo Heleno prácticamente no llegó originariamente, porque la fundación de su 
cadena de colonias en el litoral norte del Mediterráneo se vio frenada por los Etruscos, y al sur y desde Sicilia por Cartago, 
de forma que las colonias griegas, como “Emporiom” [Ampurias, 580 a.C.] son muy escasas, si bien “Rhode” [Rosas, en 
Gerona] tenía un barrio de traza ortogonal del s. IV-III a.C. La verdadera introducción del helenismo se produjo de forma 
indirecta a través de Cartago y los Bárcidas, y después y sobre todo por la mediación Roma. 
En todo caso, es relevante señalar que para el Mundo Heleno, al igual que había ocurrido con los Fenicios, no existe la 
Península Ibérica como tal, en su rotundidad geográfica, sino solo su costa Mediterránea, entendida así como mero límite 
occidental del “eokumene” . Será Roma la que establecerá la conceptualización de la Península,  desde los Pirineos hasta 
Gibraltar, y con ella surgirá Hispania, mientras que el Islam la perderá y retornará de alguna forma a la visión del Mundo 
Heleno.  
 
 ● 
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